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Introducción




    La palabra fantasma evoca siluetas etéreas y blanquecinas que frecuentan los cementerios, una noche sin luna… El simple sonido de esta palabra nos produce escalofríos. En general, el «mundo de los vivos» siente a un tiempo atracción y repulsión hacia el «mundo de los muertos». El ser humano siempre se ha sentido fascinado por el fenómeno de los espectros y, al mismo tiempo, tiene miedo de él. Extrañas manifestaciones… de las que hay que desconfiar. ¿Viven estas entidades en ambientes inquietantes? Parecen adoptar las formas más inverosímiles, aparecer en los lugares más increíbles y frecuentar los lugares más variados. Asimismo, pueden frecuentar los lugares más comunes y asustar a visitantes desconocidos.




    Suele ser cierto que los fantasmas no se manifiestan de la misma forma a las personas que se los encuentran. Algunos se presentan con frecuencia para anunciar catástrofes, otros evocan a seres que no han podido encontrar reposo en el Más Allá, seres atormentados por la lujuria, los remordimientos, una sed de justicia o la necesidad de volver a vivir indefinidamente la tragedia en un mismo escenario. También aparecen en los lugares en los que han vivido algo intenso. Entre los fenómenos clásicos, la aparición de una persona, o incluso de un animal, fenómeno que suele darse en el mismo lugar siempre, visible por una sola persona o por varios individuos demostraría que se puede tratar tanto de espectros que se intuyen como de personajes de indudable presencia. ¡Guau! ¿Quiere esto decir que, en el «ambiente», persiste una emanación procedente de estos lugares frecuentados? Ya podemos echarnos a temblar…




    ¿Fenómeno subjetivo? No seamos como los racionalistas, mostrémoslo como un hecho a la vez intangible e innegable. Sería demasiado fácil y ridículo hablar de alucinaciones, porque en este caso ya podemos dejarlo correr y no volver a hablar del tema. Hay que protegerse de los fantasmas, ya que pueden tener apariencia humana o ser «invisiblemente» discretos. Normalmente van vestidos con lo que llevaban en la época en que vivían en la Tierra, como en las novelas. ¿Es eso una prueba evidente? ¿Es suficiente? En ocasiones son transparentes, nebulosos, están rodeados de una especie de halo; otras veces se podría creer que todavía siguen «vivos», por lo denso y material de su aspecto. Algunas veces parecen entrar por una puerta y cruzar la habitación dirigiéndose hacia otra puerta, por la que desaparecen tan silenciosamente como han entrado. ¿Es eso una alucinación? Otras veces se «materializan» de forma repentina y se «disuelven» del mismo modo, pasando a través de las paredes. Hay fantasmas que caminan sobre el suelo como los vivos, pero en otros casos parecen flotar en el aire, con sus piernas invisibles… Entre los testimonios históricos notorios y singulares de nuestros contemporáneos se puede «resolver» este laberinto, situado entre el truco y la realidad de los hechos. Hay que añadir a esta cuestión las hipótesis científicas de las investigaciones «paranormales», que rechazan o confirman la existencia de fantasmas…




    Después de profundizar en el apasionante mundo de los fantasmas, un test le permitirá evaluar su «esfera racional e irracional». ¡Hágalo sin tardar! Cuando hablamos de fantasmas, hablamos también de espiritismo: ¿le apetecería una pequeña sesión de mesa giratoria? Las ciencias esotéricas simbolizan el «campo» de los misterios, al que se añaden otros «fenómenos», como el de Uri Geller, el de la transcomunicación, el de la NDE[*], de los efectos Kirlian, etc. Así pues, abramos la puerta sin hacer ruido: el chirrido podría hacer sobresaltarse a algunas criaturas en la sombra, dispuestas a aterrorizarnos.


  




  

    
¿Cómo los definimos?




    El diccionario define el término fantasma como «imagen de una persona muerta que, según algunos, se aparece a los vivos» (Diccionario de la Real Academia Española). Esto es, el espíritu —se supone— separado del cuerpo o, dicho de otro modo, el alma de una persona muerta. Esta definición es muy limitada… Profundicemos un poco más en el tema.




    
¿De dónde procede el término fantasma?




    Esta palabra procede del griego phantasma, que quiere decir «aparición, visión, fantasma, espectro», de la familia de phainein, «aparecer». En el siglo XII se introduce en Francia con el significado de «falsa ilusión», que se refiere a la aparición sobrenatural de una persona muerta y, por extensión, todo «ser imaginario». Hasta el siglo XVI, el término significó «fantasma», y luego, en el siglo XVII, se empleaba para hacer referencia a una «persona o animal esquelético». En el siglo XIX, la ciencia médica separó las dos palabras: fantasma sólo designaba una «imagen debida a una alucinación», y su uso se limitaba al significado de «producción de la imaginación que permite escapar de la realidad». El término marca la oposición entre «imaginación» y «percepción real». Este valor se confirmará con el psicoanálisis. En los adjetivos podemos darnos cuenta de que el puente entre fantástico y fantasmal es estrecho… También se utilizan estas palabras para calificar lo que es «blanco», «transparente», «invisible»…




    A continuación, veremos los diferentes nombres existentes para designar a un ser fantasmagórico.




    [image: ]




    El fantasma




    El término fantasma es el que se utiliza con mayor frecuencia cuando se habla de representación post mortem de una persona. Se suele constatar que el fantasma aparece donde ha habido una tragedia, como puede ser un asesinato, un ahogado o cualquier otro acontecimiento grave durante su vida terrenal.




    Puede regresar por otras razones: pena de amor, venganza… Es de color blanquecino o transparente. Su identidad y el motivo de su presencia no siempre suelen ser conocidos.




    Por definición, el fantasma es el cuerpo de un ser muerto con la apariencia que tenía en vida, ya sea con atuendos que se atribuyen a los fantasmas (cadenas, sudario…) como de forma evanescente con la última ropa que llevaba antes de morir, o situado entre los vivos y haciéndose pasar por uno de ellos.




    El aparecido




    El término aparecido se emplea para designar a un fantasma que frecuenta siempre los mismos lugares. Se trata de un fantasma que tiene algo que solucionar antes de partir hacia el Más Allá. Persigue a las personas que le han hecho daño o intenta resolver una situación.




    El espectro




    El término espectro califica a un fantasma cuya aparición es fantástica y espantosa. Un espectro puede presentarse bajo la forma de un muerto viviente o de una sombra…




    El ectoplasma




    Con apariciones espectaculares, los ectoplasmas son poco conocidos, si bien han sido objeto de estudios científicos. Los espiritistas denominan ectoplasmas a unas masas blanquecinas —como de papel maché, o semejantes a veces a un globo o a un velo de tul— que salen de una parte del cuerpo (boca, hombro, plexo…) de un médium. El fenómeno dura muy poco.




    Curiosamente, desde 1940 es menos frecuente. Para este tipo de fenómenos existían unas cabinas denominadas cabinas espirituales en las que se instalaba un médium detrás de una cortina oscura y exigía penumbra.




    El médium pensaba que, con dichas condiciones, los espíritus se manifestarían mejor. Algunos médium se negaban a que asistieran personas escépticas.




    En efecto, las condiciones experimentales eran precarias y, con frecuencia, cuando el grupo de espectadores era numeroso, esto afectaba al médium y comprometía los resultados.




    El espíritu difunto




    Un espíritu es un «ser inmaterial e incorpóreo» que representa el alma de un muerto con el que se desea comunicar directamente o a través de un médium; un espíritu puede ser la representación de un ser que ha vivido en el pasado o de una escena del pasado que aparece en este lugar.




    El espíritu es furtivo. Sólo puede aparecer bajo la forma de una sombra.




    Se lo describe como una entidad invisible que puede hacer malas jugadas. ¡Es un «ser» sociable y un bromista! El espíritu fallecido no está en la materia; su cuerpo energético no ha subido ni bajado.




    El poltergeist




    En alemán, el término poltergeist significa «ruido de fantasma», y es que las experiencias de poltergeist suelen ser ruidosas. Sin embargo, sus protagonistas no son entidades fantasmales.




    En realidad, se trata de fenómenos de tipo psicoquinésico, es decir, de desplazamientos de objetos, de ruidos, de perturbaciones eléctricas en el interior de una vivienda. Gran parte de estas manifestaciones suelen estar provocadas, siempre inconscientemente, por una persona adolescente o prepúber que se encuentra en el lugar y en el momento de los hechos.




    El resultado del poltergeist es un «efecto» de causa-efecto en el ámbito de la materia; su resultado suele ser casi siempre negativo.




    La Dama Blanca




    La Dama Blanca es un fantasma que aparece en las carreteras de diferentes lugares. Debe su nombre al vestido de luz blanca que la caracteriza. Adopta en ocasiones formas diferentes. Su identidad, así como los motivos de su aparición, son conocidos por las personas que la ven con frecuencia.




    La entidad




    Es un ser personal, un espíritu individual, una energía no encarnada, inmaterial, que es positiva o negativa. Puede encarnarse en otros planos: cósmicos, telúricos…


  




  

    
Historia de los fantasmas




    El vocablo fantasma existe desde hace bastante tiempo. ¿Quiere esto decir que desde el principio de los tiempos ocurren cosas extraordinarias? En todo caso, quien habla de fantasmas, para los más escépticos, habla de alucinaciones. Estos afirman que los fantasmas no son más que hipotéticas apariciones, originadas en la imaginación de los vivos. Sin embargo, el ser humano siempre se ha querido sentir un poco —o bastante— inmortal, y se ha sentido seducido por los vínculos que se tejían entre el presente (real) y el pasado (posibilidad de una vida después de la muerte). Y otros individuos, engañados a menudo por la realidad cotidiana, se preguntan por qué los muertos intentan comunicarse con los vivos.
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          ¿A PARTIR DE QUÉ ÉPOCA SE EMPIEZA A HABLAR DE FANTASMAS?


        

      


    




    Los espíritus de los difuntos desempeñan un papel importante en las religiones y las tradiciones populares del mundo entero. Algunas religiones disuaden a la gente de creer que existe una comunicación entre el mundo de aquí abajo y el de los muertos. En el Libro de Job (IV, 14-16), la expresión de la visión del fantasma se describe así: «El miedo me invadió, y un temblor sacudió todos mis huesos. Mientras un espíritu pasaba ante mí, el pelo de mi piel se erizó. El espíritu se quedó inmóvil, pero no fui capaz de percibir su forma». ¿Los fantasmas existen entonces como formas de terror? El fantasma no puede ser «afable», ¡siempre tiene algo «más allá de la cabeza»! Puesto que esta entidad intenta «alimentarse» de almas vivas —al prohibírsele el acceso a «lo de más arriba»—, entra en ambos mundos y va y viene incansablemente. Sin embargo, ¿esas visiones son imaginarias o los muertos intentan realmente comunicarse con los vivos? ¿Es cierto que intentan imponerse a los vivos? La respuesta está en la pregunta.


  




  

    
Los atuendos de los fantasmas




    ¿Qué contiene el guardarropa de un fantasma? ¿Saben que para frecuentar adecuadamente un lugar los fantasmas disponen de un ropero celestial?




    ¿Qué es adecuado llevar? ¿Hay algún tipo de vestuario específico para poder asustar a los mortales? Es el fantasma quien elige, dependiendo de si desea dar miedo, jugar, aparecerse, etc.




    
La vestimenta de los fantasmas




    Desde hace siglos los fantasmas son representados como largas siluetas diáfanas que flotan y que «visten» inmensas togas blancas.




    Así se representan los espectros que están en el cementerio. Parece ser que algunos testimonios los han visto con atuendos de colores.




    En primer lugar, es importante destacar un rito ancestral que se empleaba mucho en las antiguas civilizaciones: a la muerte de uno de los suyos, los parientes del difunto depositaban ropa en la tumba. ¿Debemos deducir de ello que los vivos creían que los muertos se cambiaban de ropa en el Más Allá?




    En efecto, los resucitados no se aparecen nunca como vinieron al mundo, es decir, totalmente desnudos.




    Se puede asegurar con certeza que los fantasmas son púdicos, y muy pocos aparecen desnudos.




    En Asia, particularmente en Japón, los fantasmas aparecen a menudo con la ropa completamente desgarrada y manchados de sangre.




    En Occidente, en cambio, los testimonios de las apariciones hacen alusión a las «costumbres de la época». Y es que los fantasmas aparecidos siempre van vestidos con la última ropa que llevaban antes de partir hacia el reino celestial, hacia el Más Allá.




    
Los objetos atribuidos a los fantasmas




    Según la tradición, el fantasma merodea, sobre todo de noche, por los castillos, con la forma de un esqueleto cubierto con una sábana y arrastrando cadenas.




    La sábana y la cadena serían, por tanto, los objetos que se atribuyen con mayor frecuencia a los fantasmas. Desde un punto de vista más riguroso, los objetos mágicos como un libro maldito, un cuadro hechizado u otros objetos son presagios de que estos objetos pertenecen a otro mundo que existe en un plano diferente al terrestre. Además, el objeto muestra el espejo del alma del vivo, que está bajo la influencia del fantasma. En algunas circunstancias, por ejemplo antes de la aparición de un fantasma, unos toques de tambor son anunciadores de muerte.
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Las historias de amor forman parte del paisaje fantasmal




    Generalmente, se trata de mujeres que reviven su propia historia de amor, que suele ser una tragedia. Las mujeres —normalmente— regresan por desesperación; no pueden soportar la falta de amor, como la famosa dama del castillo de Ballindalloch, que, sin cesar, echa al correo una carta para su amado.




    Otra mujer —desgraciada hija del conde Cawdor— se pasea sin manos, porque su padre se las cortó estando ella viva para que no pudiera volver a abrazar a su amado.




    Otra joven mujer noble, cuyo destino quiso que se enamorara de un granjero y que fue encerrada por su padre, cayó por desgracia desde lo alto de una torre.




    O Marion Carruther, a la que obligaron a casarse con un hombre al que no quería y decidió tirarse por la ventana.


  




  

    
Fantasmas de todo el mundo




    ¿Dónde hay fantasmas? Los fantasmas recorren el mundo entero desde hace mucho tiempo. Siempre se aparecen en acontecimientos particulares. En el pasado, en muchos países los días «elegidos» eran los más oscuros, los más fríos, tanto en sentido literal como en sentido figurado, en los que los espíritus de los muertos volvían a la tierra durante unas horas… Como prueba de ingenuidad popular, las personas crearon fiestas y vínculos, tal vez para exorcizar lo que no controlaban. En todo caso, esos ritos perviven. Veamos cómo…




    
Europa




    Fiestas de los muertos




    La muerte siempre ha dado miedo y ha fascinado a los vivos, y por esta razón se creó un antídoto: la «fiesta de los muertos».




    En todas las etnias, los seres humanos han intentado explicar lo que podría pasar después de la vida. Estas costumbres se remontan al inicio de la humanidad.




    Para nuestra vieja Europa, eso se manifestaba ya con los celtas.




    La víspera del Año Nuevo se celebraba el día de los muertos. Fiesta de origen irlandesa, la fiesta de all hallows evening, convertida en Halloween, o la fiesta de Samhaim, o Samain, fiesta de los muertos. Ese día estaba considerado como un día fuera del tiempo. Y no pertenecía ni al año en curso ni al nuevo año.




    En esa fecha, los difuntos visitaban la tierra y los vivos se vestían de monstruos aterradores (¡valga la redundancia, por lo terribles que eran!) para hacer creer a los muertos que eran de los suyos. La fiesta duraba tres días: el primero se conmemoraba a las grandes personas desaparecidas; en el segundo día se llevaba a cabo la fiesta de los muertos, y durante el tercero se hacía un banquete que podía durar una semana.




    La Iglesia no veía con muy buenos ojos estos festejos y los modificó. La fiesta de Samain se convirtió de este modo en la triste «fiesta» de dos días que todos conocemos: el primer día es la fiesta de Todos los Santos, y el segundo, el Día de los Difuntos.




    En cuanto al tercer día y a las celebraciones que se llevaban a cabo, fueron suprimidas…




    Todos los países rinden homenaje a sus muertos. En España, Francia, Italia y el resto de los países católicos, ese día es el 2 de noviembre. Se conoce con el nombre de Día de los Difuntos.




    Sin embargo, sólo es festivo el 1 de noviembre, el día de Todos los Santos.




    
Asia




    El chamán




    En Corea hay espíritus y fantasmas. Una casa no suele estar habitada por ellos mucho tiempo, porque se llama a alguien para que la «desaloje», el chamán. Para los pueblos de Asia central y septentrional, el chamán es un hombre a la vez religioso, curandero, magnetizador.




    Al encargarse de domesticar a los espíritus de los muertos obtiene muchos poderes, como el de «hacerse» invisible o insensible al frío, por ejemplo.




    El chamán coloca sobre el enfermo una flecha en cuyo extremo hay atado un hilo rojo que lleva hasta un abedul. Con ese hilo, el alma, que se había alejado a causa de la enfermedad, regresa al cuerpo para provocar la curación. El chamán es, tanto en la sociedad como en la colectividad, alguien que no es realmente un brujo ni un médico, sino que tiene un poco de los dos.




    Es él quien hace efectivamente de vínculo entre lo racional y lo irracional, es decir, entre los espíritus de los muertos y de los vivos, así como del resto del universo: el cielo, la tierra, la naturaleza…




    El chamán posee grandes conocimientos, y sería una mezcla de sacerdote, brujo, médico y psicólogo, todo al mismo tiempo. Su papel es extremadamente importante.




    Los espíritus y el culto de los antepasados




    En Asia, el culto de los antepasados es también el de los fantasmas. Durante las ceremonias de matrimonio, entierro, aniversario y para ser bien vistos por los dioses (porque estos «ven»), los asiáticos preparan una hermosa ceremonia en la que todo el mundo reza.




    Cada año hay quienes van a la montaña; otros, en cambio, montan una fiesta y piden a los antepasados muertos que sean los guardianes de su familia y que los protejan. La cultura asiática mantiene una relación con el tiempo diferente de la nuestra.




    El culto de los antepasados da otra dimensión al tiempo con relación a nuestra cultura, donde se vive demasiado en la inmediatez, la linealidad. Funciona más como «filtro». Nosotros parcelamos el tiempo.




    Nosotros no estamos ni en el pasado ni en el futuro. En Asia, sin embargo, el pasado protege del futuro y, por tanto, lo engloba todo. Además de los antepasados, hay otros fantasmas que regresan para arreglar las cuentas pendientes con los vivos.




    Ju, una joven coreana de 37 años, nos relata la siguiente historia:




    Un día mi tía no se encontraba bien, y no se trataba de un problema de salud. Había visto algo en sus sueños. Al día siguiente anunció que se veía obligada a trabajar como vidente para ayudar a la gente, o lo tendría difícil… ¿Por qué? Porque veía cosas y debía decirlas. Si no trabajaba como chamán o vidente tendría que prepararse: o lo hacía o lo pasaría mal. En nuestra familia se decía que si no lo hacía no sería bueno para su karma. Lo aceptó y luego se sintió mejor. La familia sentía un poco de vergüenza, porque era tabú. Eso significa que algunas personas, como mi tía, tienen un destino muy difícil, porque no está muy bien visto. Pero tienen que aceptarlo… Es tabú porque no es digno; se considera que si te ocurre esto es porque tienes una deuda… De hecho mi tía poseía un «espíritu» que le permitía este don de videncia y debía utilizarlo para ayudar a los demás. Era su destino.




    En Corea, si un hombre abandona a su mujer y a su hijo será maldecido. Ese hecho se considera una especie de crimen nefasto. Y esto significa que su vida futura no le irá demasiado bien…




    Sigue relatando Ju:




    Mi tío había abandonado a la mujer y al hijo de su primer matrimonio. Nunca se ocupó de su hijo, fue mi madre quien lo hizo, hasta una determinada edad, porque estaba muy molesta por la situación. El niño se volvió loco y luego se murió, solo. Al fin comprendimos que ocurría algo poco común en la familia. Y es que mi tío había provocado el regreso del espíritu de su hijo, que molestaba a toda la familia. Regresaba para vengarse de lo que había vivido. Mi madre pidió consejo a un chamán… El niño había sido maltratado, y mi madre hizo unas ofrendas para que perdonara, a pesar de todo lo ocurrido, a sus padres… Mi madre es budista, rezó para que su alma no molestara más a la familia…




    Fantasmas chinos




    En Asia viven poblaciones muy diferentes. Cada grupo tiene sus propias tradiciones y sus historias «personales», pero existe, sin embargo, un día que todos celebran: el Año Nuevo Lunar, que nosotros conocemos como el Año Nuevo Chino.




    Con esta costumbre se celebra un día alegre, el que marca el final de unos sucesos trágicos.




    La fiesta se celebra entre mediados de enero y mediados de febrero. Cada persona coloca papeles de color rojo sangre alrededor de la puerta de entrada. En ellos se escriben, con una bonita caligrafía, los buenos deseos y propósitos para el próximo año nuevo. Al amanecer, los habitantes tiran petardos. Con la siguiente historia podremos descubrir por qué la gente hace estas cosas.




    Historia de los fantasmas chinos del Día de Año Nuevo




    Hace bastante tiempo, cuando los poderosos dragones vivían sobre la tierra y en los mares, nadie celebraba en Taiwan el nuevo año lunar. En un determinado pueblo, ese día era, incluso, el peor del año, porque un habitante había matado a un dragón de los mares. Todo el mundo sabía que eso era una cosa horrible, porque el fantasma del dragón regresaría para frecuentar el pueblo todos los años, al amanecer del año nuevo.




    Cuando apareció, sacudió su horrible cabeza y gritó:




    —¡Tengo hambre! Dadme un primogénito para comer.




    —¡No! ¡No! ¡No te lo daremos! —respondieron los habitantes del pueblo, llorando—. ¡No podemos darte ningún niño para que te lo comas!




    —¡Entonces os mataré a todos!




    Y el fantasma del dragón echaba su aliento apestoso y caliente hacia el pueblo. El humo se colaba por todas partes, y todo el mundo empezaba a toser. Hay incluso quien perdió el conocimiento. El sabio del pueblo, percatándose de que el fantasma del dragón podría hacer que murieran todos, decidió muy a su pesar sacrificar un recién nacido para salvar a todos los demás ciudadanos. Esperaba que con esta ofrenda el dragón no regresaría más. Pero año tras año, el fantasma del dragón volvía, y año tras año, una familia tenía que sacrificar a su primogénito para satisfacer la voracidad del animal.




    Un año le tocó el turno a la joven viuda Teng sacrificar a su único hijo, un niño muy guapo que iba a cumplir cinco años.




    Como lo requería la tradición, cuatro días antes del Nuevo Año Lunar el sacerdote taoísta abandonaba el templo e iba hasta la casa del desgraciado que iba a sacrificar a su primer hijo. Mientras caminaba en dirección a la caleta, donde estaba la casa de la viuda Teng, todos los habitantes se preguntaban hacia qué casa se dirigía ese año.




    —A casa de la viuda Teng —dijo una mujer.




    —Oh, no, a su casa no… ¡Es su único hijo! —gritó otra.




    Los vecinos de la viuda Teng se habían reunido en torno a la casa. Esperaban oír gritos de dolor en el momento en que se le comunicara la noticia. Pero no fue así. No salió ningún sonido de la pequeña casa. Cuando el sacerdote salió, se precipitaron para ver qué pasaba, y la encontraron sentada en su cocina.




    —¿No te ha dado el sacerdote la noticia?




    —Sí, me la ha dado —respondió la viuda, con calma.




    —¿Y por qué no lloras?




    —Porque no tengo tiempo para llorar —les dijo la viuda Teng—. Pienso en un modo de engañar al fantasma del dragón para que no se lleve a mi hijo.




    Durante tres días y tres noches, estuvo caminando de un lado a otro de la estancia, intentando trazar un plan. De vez en cuando, hacía una pausa y miraba a su hijo, que jugaba en el patio. También rezaba en el altar de sus antepasados y a todos los dioses que conocía. Cuando su hijo se dormía, se sentaba a su lado y le acariciaba suavemente la cara, que se parecía muchísimo a la del padre. Fue incluso a consultar a la echadora de buenaventura, a los sacerdotes y a toda la gente del pueblo. Pero nadie sabía qué hacer. La situación parecía desesperada.
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